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Introducción: Saludos de la iglesia de Cristo en el este de Caracas. Es chévere estar aquí de nuevo en 
aquí después de tanto tiempo afuera de Venezuela. Los jóvenes de la iglesia también les mandan sus 
saludos. Vamos a comenzar con una oración: 
 
Oración: Dar gracias a Dios por este tiempo especial que tenemos juntos.  
  Dar gracias a Dios por mandar a su Hijo y por su sacrificio. 
  Pedir a Dios que nos ayude a ser sacrificios también.  
 
I. La importancia del crecimiento espiritual 
 A. El comienzo del crecimiento espiritual: el bautismo 
  1. Una participación en la muerte, sepultura y resurrección de Cristo  
  2. El comienzo de una vida nueva, tenemos que dejar la vida vieja  
  3. Vamos a obedecer a Dios porque estamos agradecidos  
 B. La búsqueda de la santidad 
  1. Una de las primeras marcas identificables de un cristiano que crece  
  2. Si un cristiano no está buscando la santidad, no está creciendo 
  3. No es solamente para los cristianos profesionales  
 
II. El llamado a la santidad 
 A. 1 Pedro 1.13-16 
  1. Antes no éramos santos, ahora Dios quiere que cambiemos  
  2. Tenemos que ser santos porque Dios es santo, tenemos que ser como Él  
 B. ¿Qué es la santidad?  
  1. La santidad es estar en conformidad con el carácter de Dios.  
  2. Dios nos ha llamado a ser como Él.  
   a. La idea básica es “estar apartado” Dios está encima de su creación 
   b. Nosotros tenemos que ser diferentes de la creación también  
  3. 2 Corintios 7.1 – Pable nos exhorta para que nos purifiquemos  
  4. Hebreos 12.1-2 – el autor nos exhorta a despojarnos del pecado 
  5. 1 Pedro 2.11-12 – Pedro nos exhorta a dejar los deseos carnales 

C. Buscar la santidad quiere decir tomar una acción agresiva para apartarnos del pecado 
dentro de nosotros – orgullo, envidia, impaciencia, inmoralidad sexual, etc.  

 1. Si no estamos pro-activos en eso entonces estamos perdiendo la batalla  
 2. No podemos separarnos del mundo, pero podemos de sus influencias  

 
III. ¿Cómo realizamos una vida de santidad?  
 A. La vida es una serie constantes de decisiones  
  1. Decisiones que no son importantes - ¿los pantalones negros o los jeans?  
  2. Decisiones que sí son importantes - ¿voy a hablar con Dios en oración hoy?  
   a. Nuestras decisiones tienen consecuencias para hoy 
    A1. Nuestras decisiones nos afectan 
    A2. Nuestras decisiones afectan a los demás 
   b. Nuestras decisiones tienen consecuencias para el futuro  
    A1. Nuestras decisiones nos afectan hoy y adelante  
    A2. Nuestras decisiones afectan a los demás  
 B. La búsqueda de la santidad incluye una serie de decisiones 
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  1. Tenemos que elegir nuestra dirección 
   a. Hacia el pecado 
   b. Hacia lo que Dios quiere para nosotros 
  2. Tenemos que desarrollar hábitos que nos ayudan a ser santos  
   a. Romanos 6.19 – Nos acostumbramos al pecado 
   b. Tenemos que romper con esas malas costumbres  
  3. Tenemos que tomar decisiones que nos llevan a tener un carácter santo 
 
IV. Ejercítate en la piedad  
 A. 1 Timoteo 4.7 – “Ejercítate para la piedad”  

1. La palabra ejercítate que Pablo utiliza viene del mundo deportivo; se usaba 
para describir la actividad de entrenamiento de los jóvenes al prepararse para 
competir en los juegos atléticos de aquellos días.   

2. De la misma manera que aquellos atletas se preparaban físicamente para 
competir en los juegos, así Pablo quería que Timoteo y ahora nosotros nos 
entrenemos espiritualmente para ser piadosos.  

 B. ¿Cómo podemos ejercernos en la piedad? 
  1. Nos ejercitamos en el terreno espiritual por las decisiones que tomamos  
  2. Ejercer también quiere decir disciplinar: 
   a. Podemos disciplinarnos para el bien 
   b. Podemos disciplinarnos para el mal  
 
V. La disciplina de la mortificación: dar muerte o hacer morir  
 A. Romanos 8.12-13 
  1. Algunos se acostumbran a vivir conforme a la carne  
  2. Algunos se acostumbran a vivir conforme al espíritu  
 B. Tenemos que hacer morir a las obras de la carne 

1. Es un proceso en que debemos dar muerte a los patrones específicos del 
pecado, los cuales son expresiones del pecado que habita dentro de nosotros. 

2. Dar muerte a un pecado significa “dominarlo” o “privarlo de su poder,” 
romper el patrón del hábito que hemos desarrollado de ceder continuamente a 
la tentación de ese pecado particular.  

C. La meta de la mortificación es “debilitar los hábitos del pecado” para así poder tomar 
buenas decisiones.  
1. Debemos odiar el pecado: Zacarías 8.17 

  a. Odiar un pecado no es suficiente.  
b. Debemos odiar todo pecado porque es rebelión contra Dios.  

  2. Debe haber una lucha universal y una lucha constante contra el pecado.  
   a. Tenemos que decidir todos los días “hacer morir” al pecado 
   b. Nunca vamos a dejar de luchar contra el pecado en nuestras vidas  
 D. Tenemos que reconocer la verdadera naturaleza del pecado 

1. El pecado es más que una molestia porque perturba nuestra paz y nos hace 
sentir culpables.  

2. El pecado es un acto de rebelión contra Dios. 
 a. Una rebelión contra la autoridad de Dios. 
 b. Una rebelión contra el Dios que mandó su Hijo por nosotros.  
3. “Dios ofende el orgullo humano por el mero hecho de ser Dios.” San Agustín 

de Hipona.  
a. Si Dios es quien gobierna el universo y tiene derecho absoluto sobre 

nuestras vidas,  
b. Adivina quien no gobierna el universo, ni consigue que las cosas sean 

como él desea.  
 

VI. Partícipes de la naturaleza divina: vivan piadosamente  
 A. 2 Pedro 1.3-8 
  1. Tenemos todas las herramientas para vivir en la piedad 
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  2. Tenemos la fuerza, por medio del Espíritu Santo  
 B. ¿Qué es la piedad?  

1. Alguien es piadoso cuando son “como Dios” o “semejante a Cristo,” cuando la 
gente ve en ellos “el fruto del Espíritu.” 

2. La palabra piedad en el Nuevo Testamento, en su significado original, lleva la 
idea de una actitud personal hacia Dios que resulta en acciones que son 
agradables a Dios. – Devoción en acción.  

  
VII. Los hábitos de un ser piadoso 

A. Debemos vivir enfocados en Dios 
1. El ser devoto a Dios no significa que vamos a ser ascéticos o algo fuera de este 

mundo 
2. Seguimos con nuestras responsabilidades diarias con un ojo enfocado en Dios. 

Dios nunca es lejos de nuestros pensamientos y todas nuestras actividades se 
llevan a cabo con el deseo de agradar a Dios.  

 B. Debemos tener comunión con Dios – personal y corporal  
  1. ¿Se puede imaginar un hijo que nunca pasa tiempo con su Padre?  

2. La comunión puede incluir a la oración, la confesión, la meditación de la 
Escritura, la adoración 

 C. Debemos llevar una vida agradable a Dios  
  1. Tenemos que hacer morir al pecado que habita dentro de nosotros 
  2. Tenemos que revestirnos de las virtudes positivas del carácter cristiano  
   a. El fruto del Espíritu: Gálatas 5.22, 23 
   b. Vestíos, pues: Colosenses 3.12-14 
 D. Tenemos que amar unos a los otros – 1 Juan 4.20, 21 
  1. Hay que amar a todos, no importa cuan insoportables son 
  2. Si no amamos es porque nosotros no entendemos el amor de Dios  
 E. Hay que practicar la piedad 
 
VIII. El fin de la búsqueda de la santidad 
 A. Colosenses 3.16, 17 
  1. La Palabra de Cristo tiene que morar en abundancia en nosotros  
  2. Nuestro comportamiento tiene que cambiar, todo en el nombre de Jesús  
 B. Romanos 12.1, 2  

1. Tenemos que presentar nuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo y agradable 
a Dios que es nuestra adoración a Dios 

2. No podemos vivir conformes al mundo, sino conforme a Dios y su santa 
voluntad  

  
 


